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Resumen 
El estudio de los factores que inciden en el rendimiento académico de los alumnos universitarios es 
un tema recurrente en la literatura docente de las últimas décadas. Variables como el tiempo 
dedicado al estudio o las relaciones personales, entre otras, han sido identificadas como factores 
clave del desempeño académico. Sin embargo, la reciente introducción del Plan Bolonia ha 
favorecido la puesta en marcha de nuevas metodologías y procedimientos en el aula que han 
cambiado la forma de desarrollar el trabajo diario de los alumnos. En este nuevo contexto, 
entendemos que nuevos factores pueden desempeñar un papel más relevante para explicar el 
rendimiento académico en la Universidad. El objetivo de este trabajo es doble, por un lado, analizar la 
influencia de un amplio rango de factores tanto del alumno como de la propia Universidad en el 
rendimiento académico, y por otro, realizar una comparativa de estos resultados con contribuciones 
anteriores para analizar posibles convergencias y divergencias. A partir de un estudio en alumnos de 
segundo curso del Grado de Administración y Dirección de Empresas, los resultados confirman la 
existencia de diversos factores que inciden en su rendimiento académico, en línea con los resultados 
de trabajos anteriores. Sin embargo, a diferencia de estas contribuciones detectamos que en este 
nuevo escenario, factores como la organización y la planificación personal o la participación en 
programas de tutorización pueden desempeñar mayor influencia que en el pasado sobre el 
rendimiento del estudiante. De esta manera, consideramos que las universidades deberían incidir en 
la formación de sus alumnos en competencias de organización y hábitos de estudio, así como en el 
fomento de planes de acción tutorial para contribuir a la mejora de su rendimiento académico. 
Palabras Clave: Rendimiento académico, Estudios de grado, Espacio Europeo de Educación 
Superior, Plan Bolonia, Administración y dirección de empresas.  
1 INTRODUCCIÓN 
En el ámbito de la educación y la formación universitaria es habitual encontrar trabajos con el objetivo 
de analizar los factores que contribuyen al rendimiento académico del alumno, así como establecer 
un pronóstico sobre el rendimiento del estudiante en base a variables personales, motivacionales, 
actitudinales y académicas (García-Aretio, 1989; Valle et al., 1998; Pérez et al., 2003; González-
López, 2004; Vélez y Roa, 2005; Feldman et al., 2008). En este sentido, es constante el interés en la 
literatura no solo en pronosticar el rendimiento que un alumno tendrá, sino en identificar las variables 
que pueden ser más incisivas en dicho rendimiento, para así poder ejercer una mayor influencia 
sobre ellas de forma preventiva. 
Actualmente, estamos ante un periodo de cambio educativo en la Educación Superior Española, 
donde la adaptación al nuevo sistema del EEES (Espacio Europeo de Educación Superior) no es algo 
trivial ni automático, sino que está impulsando un importante movimiento de renovación pedagógica 
(Florido de la Nuez et al., 2008; Expósito-Langa et al., 2012). Esto hace que se estén poniendo en 
marcha nuevas metodologías, y donde el rol del profesor y el del alumno son clave para que el 
resultado del proceso de enseñanza-educativo sea significativo (Díez et al., 2009).  
En consecuencia, resultará de interés identificar qué tipo de variables son las que más pueden influir 
en el rendimiento académico de los estudiantes universitarios dentro del nuevo contexto del EEES. 
Por tanto, nos proponemos un doble objetivo en esta investigación, por un lado analizar un amplio 
rango de factores y su influencia sobre el rendimiento académico, y por otro lado, establecer una 
comparativa del resultado obtenido en contribuciones anteriores para poder analizar posibles 
convergencias y divergencias.  
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Para nuestro estudio empírico hemos seleccionado a los alumnos de la disciplina de Administración y 
Dirección de Empresas del Campus de Alcoy de la Universitat Politècnica de València. En concreto, 
nuestro estudio se ha centrado en un total de 120 estudiantes de segundo curso de dicha titulación y 
en 16 posibles variables explicativas del rendimiento académico relacionadas con diferentes factores, 
personales, motivacionales, actitudinales y académicos del alumno. 
Una vez identificado el contexto y objetivo de nuestro trabajo, a continuación desarrollaremos el 
marco teórico, el estudio empírico llevado a cabo, los principales resultados obtenidos y finalizaremos 
con unas conclusiones y reflexiones sobre el trabajo. 
2 DESARROLLO TEÓRICO 
El concepto del rendimiento académico es un término complejo e interpretado de distintas maneras 
según el significado que tiene para las diferentes audiencias implicadas. Por ello, se considera un 
concepto multidimensional, relativo y contextual, del que es difícil aportar un criterio que lo defina 
aceptado por todos (González-López, 2004). 
Sin embargo, desde una perspectiva operativa del término, se define como la nota o calificación 
media obtenida durante el periodo universitario que cada alumno haya cursado (Tejedor, 1998). Este 
concepto es según Escudero (2000) un indicador directo de la calidad de la enseñanza, hecho 
plenamente asumido por los responsables universitarios y la sociedad en general.  
En este contexto, el estudio de los factores que inciden en el rendimiento académico de los alumnos 
universitarios ha sido uno de los temas recurrentes en la literatura docente de las últimas décadas. 
De hecho, existen múltiples trabajos que abordan esta temática, realizados en los escenarios 
educativos más diversos. En el ámbito universitario, nuestro contexto de estudio, consideramos que 
las contribuciones han sido relevantes. 
Así, por un lado la literatura ha puesto de manifiesto que el rendimiento académico no es el producto 
de una única capacidad, sino el resultado sintético de una serie de factores que actúan en, y desde, 
la persona que aprende. Puede afirmarse en términos educativos que el rendimiento académico es 
un resultado del aprendizaje suscitado por la actividad educativa del profesor y producido en el 
alumno, aunque es claro que no todo aprendizaje es producto de la acción docente. Se le expresa en 
una calificación cuantitativa y cualitativa, una nota que si es consistente y válida será el reflejo de un 
determinado aprendizaje y del logro de unos objetivos preestablecidos (Pita y Corengia, 2005). En 
este sentido, Garbanzo (2007) y Artunduaga (2008) confirman esta múltiple influencia, concretando 
adicionalmente que el rendimiento académico depende no sólo de las aptitudes intelectuales, sino de 
una serie de factores interrelacionados, tanto internos como externos al estudiante.  
Por otro lado, y siguiendo la propuesta anterior, la literatura ha abordado el posible conjunto de 
factores que podrían tener una influencia en el rendimiento académico universitario. De esta forma, 
encontramos diversas aportaciones relevantes. Por ejemplo, González-Cabanach et al. (1999) ponen 
de manifiesto que los alumnos precisan para obtener el éxito académico de diferentes habilidades 
tanto cognitivas (capacidades, conocimientos, estrategias y destrezas) como motivacionales 
(disposición, intención y motivación). Por otra parte, Tejedor et al. (1991), en esta línea indica también 
que el rendimiento académico puede venir influenciado por un grupo complejo de variables de muy 
diverso tipo, entre las que nos encontramos con datos de identificación (sexo, estatus social y 
económico, etc.), actitudes cívico-sociales y variables contextuales. Por último, Artunduaga (2008), en 
la propuesta a nuestro juicio más completa e integradora, indica que dichos factores pueden estar 
relacionados con las características personales del estudiante, como las demográficas, las 
cognoscitivas y las actitudinales, y con variables de tipo académico, pedagógico, institucional, de 
entorno social, familiar y cultural, entre los más destacables. 
Los resultados obtenidos de los múltiples estudios empíricos realizados en el ámbito universitario 
obtienen diversas conclusiones dependiendo del contexto o titulaciones analizadas. Es un hecho 
comprensible dada la variedad de requerimientos en cuanto a capacidades que exige el diferente 
abanico de estudios disponible. Por ello, evidenciamos pocas variables que tienden a resultar en gran 
medida significativas independientemente del contexto analizado. Entre ellas destacamos, por 
ejemplo, el rendimiento previo del alumno, la cual tiene una influencia significativa en trabajos como el 
de García-Aretio (1989), Tejedor (1998) o González-López (2004) o las horas de dedicación al 
estudio en trabajos como el de García-Aretio (1989), Fazio (2004) y Vélez y Roa (2005). 
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En definitiva, podemos concluir que la explicación de los factores que influyen en el rendimiento 
académico, si bien ha recibido una enorme atención en el pasado, obteniendo conclusiones 
interesantes, sigue suponiendo todavía un reto importante para la comunidad investigadora, más aún 
con la aparición de nuevos contextos y metodologías docentes que pueden requerir nuevas 
capacidades y habilidades en el futuro por parte del estudiante.  
3 ESTUDIO EMPÍRICO 
El Campus de Alcoy, con un total de 2.352 alumnos (curso 2011-2012), es uno de los campus 
externos que tiene la Universitat Politècnica de València. Alcoy es una ciudad situada en la provincia 
de Alicante que cuenta con una población aproximada de 62.000 habitantes y una tradición en la 
enseñanza superior, principalmente en el campo de la ingeniería, de más de 150 años de 
experiencia. La Universitat Politècnica de València ha implantado en el Campus de Alcoy un total de 6 
grados. Entre estas titulaciones, se encuentra el grado en Administración y Dirección de Empresas 
como una de las que más aceptación tiene en cuanto a matrícula, siendo 304 los alumnos 
matriculados en el grado durante el curso 2012-2013, teniendo en cuenta que hasta la fecha están 
activos los cursos primero, segundo y tercero. 
En estos estudios se pretende capacitar al alumno para que pueda desarrollar su actividad con 
desenvoltura en un contexto de gerencia o de dirección de las diferentes áreas específicas de una 
organización, tanto privada como pública (comercialización, recursos humanos, finanzas, etc.), así 
como tareas de consultoría y asesoría a terceros. 
Esta motivación compartida tanto por los alumnos, como por el profesorado y el personal de 
administración nos conduce a la búsqueda de una diferenciación con otras implantaciones del mismo 
título en el mapa de universidades tanto valenciano como español. Así, valores como la proximidad al 
alumno y el esfuerzo continuo y compartido, hacen que sea atractiva y motivadora para el alumno, 
dando lugar a profesionales con una formación humana integral. 
Confección de la muestra y fuentes de datos 
Para la confección de la muestra de nuestro estudio hemos considerado la totalidad de alumnos del 
Campus de Alcoy de la Universitat Politècnica de València matriculados en segundo curso del grado 
en Administración de Empresas. El trabajo de campo abarcó el mes de diciembre de 2012 y la fuente 
de información básica fue la aportada por las respuestas a un cuestionario. 
Para pasar el test pedimos la colaboración del profesor de la asignatura con mayor número de 
matriculados con el objeto de obtener la máxima participación posible del alumnado. Al principio de la 
clase se repartió el test, que tenía una duración prevista de unos 10 minutos. Previamente se 
transmitió a los alumnos el objetivo de la investigación y se les pidió la máxima sinceridad en las 
respuestas. Respecto al test, anteriormente se llevó a cabo una prueba piloto con un grupo reducido 
de alumnos y un par de profesores con el objeto de ajustar y confirmar que las preguntas eran 
comprensibles y estaban bien formuladas. 
Este trabajo de campo dio como resultado, y una vez depuradas, un total de 90 respuestas válidas 
sobre un total posible de 120 alumnos matriculados. El resultado supone un nivel de respuesta del 
75% y un error muestral del 5,3%, valores que se consideran adecuados para poder establecer un 
análisis posterior. La Tabla 1 muestra la ficha técnica del estudio. 
Por otro lado, cada cuestionario iba numerado con un identificador y fueron repartidos de forma 
aleatoria entre los alumnos, de tal forma que no era posible conocer el número que tenía cada uno. 
Los alumnos, fuera del horario de clase, respondieron a un test de inteligencia en Internet  
(http://www.iqtest.dk) utilizado en otros trabajos como Ivanovic et al. (2000) y que tenía una duración 
aproximada de media hora. Posteriormente destinamos un buzón en la universidad para que 
anónimamente enviaran en una hoja el identificador del cuestionario y el resultado del test de 
inteligencia. De esta forma aseguramos en todo momento la privacidad de los datos. 
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TABLA 1. Ficha técnica del estudio 
UNIVERSO 
Titulación de ADE del Campus de Alcoy de 
la Universitat Politècnica de València 
ÁMBITO GEOGRÁFICO Alcoy (Alicante) 
MARCO MUESTRAL 
Todos los alumnos matriculados en 
segundo curso del grado en Administración 
y Dirección de Empresas (total población 
120 alumnos) 
ELEMENTO MUESTRAL Alumnos 
TAMAÑO MUESTRAL 90 respuestas válidas 
ERROR MUESTRAL 
± 5,3% (Nivel de confianza del 95,5%, 
z=1,96; p=q=0,5) 
DISEÑO MUESTRAL Diseño y Pre-test del cuestionario 
INFORMACION 
RECOGIDA 
Factores personales (generales, 
motivacionales, de actitud/personalidad y 
académicos) del alumno y rendimiento 
académico de las asignaturas de primer 
curso  
Variables 
a) Variable dependiente 
• Rendimiento académico: para medir esta variable se ha considerado el promedio de las 
calificaciones obtenidas por el estudiante en las asignaturas del primer curso de grado de la 
titulación de Administración y Dirección de Empresas. Se ofreció un listado con las 
asignaturas y los siguientes intervalos de puntuación: Suspenso, [5-6), [6-7), [7-8), [8-9) y [9-
10]. Una vez estimada la calificación media, recodificamos la variable en dos grupos: 
rendimiento medio-bajo (para medias inferiores a 7) y rendimiento alto (para medias iguales o 
superiores a 7). Este último paso fue necesario para poner en práctica la técnica de análisis, 
como se verá más adelante. 
b) Variables independientes 
No cabe duda de que las variables que pueden influir en el rendimiento académico del estudiante son 
un conjunto complejo y de diferente naturaleza. En esta investigación hemos distribuido las variables 
independientes agrupadas en cuatro factores principales, siguiendo buena parte de la literatura 
existente: 
Factores generales. Hacen referencia a características generales del alumno y de su situación 
familiar. Las variables consideradas han sido las siguientes: 
• Ingresos hogar familiar: relacionada con el nivel de ingresos total de la unidad familiar. Se ha 
establecido la siguiente escala de 5 niveles: de 0 a 15.000 Euros, de 15.000 a 30.000 Euros, 
de 30.000 a 45.000 Euros, de 45.000 a 60.000 Euros y más de 60.000 Euros.   
• Ocupación laboral previa: esta variable está relacionada con el hecho de si el alumno ha 
tenido ocupación laboral previamente a su entrada en la Universidad. Medida a partir de una 
escala Likert de 1 a 3 donde el valor mínimo indicaba no tener experiencia laboral previa, el 
valor medio, una ocupación laboral esporádica y por último, el valor máximo, una ocupación 
laboral previa habitual. 
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• Miembros de la unidad familiar con formación universitaria: esta variable se ha medido a partir 
del número de familiares directos con titulación universitaria. 
• Test de inteligencia: relacionada con la capacidad intelectual del estudiante. Para su medición 
se utilizó el Test de matrices progresivas de Raven (1957a) y Raven (1957b) que da un valor 
numérico. El test fue realizado mediante ordenador con la aplicación ubicada en la dirección 
web (http://www.iqtest.dk). 
Factores motivacionales. Estas variables están asociadas a las motivaciones que llevan al alumno a 
estudiar un grado en la universidad. Se han establecido 3 preguntas valoradas en escala Likert de 5 
puntos de la siguiente forma: 
• Me motiva el deseo de aprender, obtener nuevos conocimiento, etc. 
• Me motiva la inserción laboral futura por disponer de un título universitario 
• Me motiva el sentirme realizado al obtener un título universitario 
Factores de actitud/personalidad. Estos factores pretenden conceptuar la personalidad del estudiante. 
Se ha utilizado una escala de diferencial semántico con atributos bipolares donde en un extremo  
aparecía el atributo en forma positiva (por ejemplo sociable) y en el otro en forma negativa (por 
ejemplo insociable). Con el objeto de evitar el efecto halo se han ido alternando a derecha e izquierda 
los positivos y negativos. Los atributos fueron los siguientes: 
• Personalidad activa 
• Personalidad constante 
• Personalidad sociable 
• Personalidad tolerante 
Factores académicos. Estos factores miden habilidades intelectuales para el logro de un aprendizaje 
eficaz. Las variables han sido obtenidas de la siguiente forma: 
• Rendimiento previo: nota obtenida para el acceso a la universidad. Se establecen intervalos 
[5-6], [6-7]… y así sucesivamente. 
• Horas de estudio: se valora en escala Likert de 5 puntos las horas de estudio diario dedicadas 
de media durante el curso. Los intervalos establecidos han sido [0-1], [1-2], [2-3], [3-4] y [Más 
de 4]. 
• Participación en clase: mide en una escala Likert de 5 puntos el nivel de atención y 
participación durante la clase. 
• Participación en programas de integración: la universidad ofrece a los alumnos recién 
llegados una serie de programas con el objeto de que se integren de forma natural en la vida 
universitaria y en el nuevo contexto académico, como por ejemplo el programa INTEGRA de 
la UPV. Mediante esta variable se evalúa en qué medida el estudiante dispone de la iniciativa 
de participar en estos programas. 
• Grado de organización personal en el ámbito académico: en una escala Likert de 5 puntos se 
evalúa en qué medida el alumno dispone de la destreza para organizar su tiempo y sacar el 
máximo provecho tanto personal como académico. 
Técnica de análisis 
Con el objeto de identificar aquellas variables con capacidad de predicción sobre el rendimiento 
académico del estudiante hemos aplicado la técnica del análisis discriminante. Esta técnica pone en 
relación una variable dependiente medida en escala nominal (en este caso la adscripción a un grupo 
excluyente de rendimiento académico) con un conjunto de variables medidas en escala de intervalo 
(variables discriminantes o independientes). De esta forma, el análisis discriminante permite reducir 
un número amplio de variables a un grupo más reducido de las mismas, con mayor capacidad de 
discriminación entre los grupos establecidos. Para aplicar la técnica se ha utilizado el software 
estadístico SPSS 16. 
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4 RESULTADOS 
La aplicación de la técnica del discriminante debe ir precedida de una comprobación de supuestos 
asumidos por el modelo, lo que garantizará la validez de los resultados obtenidos. Siguiendo las 
recomendaciones de Hair et al. (1999) en cuanto al tamaño muestral se cumple que cada uno de los 
grupos tiene un tamaño mínimo de 20 observaciones (Grupo rendimiento alto = 28 y Grupo 
rendimiento medio-bajo = 62), mientras que por cada variable independiente hay un mínimo 
recomendado de 5 observaciones. Por otro lado, hemos comprobado que se cumple la hipótesis de 
normalidad multivariable, es decir, que cada grupo representa una muestra aleatoria de una población 
con distribución normal sobre las variables discriminantes. Asimismo, el supuesto de igualdad de 
matrices de varianza-covarianza ha sido comprobado mediante la prueba de Box. A partir de los 
determinantes de cada una de las matrices se obtiene el siguiente resultado (M de Box = 175,830; F 
= ,976; p-valor = ,563). Este resultado permite aceptar la hipótesis nula de que no existen diferencias 
entre la matrices de varianzas-covarianzas de ambos grupos. De esta forma, consideramos que se 
cumplen las condiciones de robustez necesarias para aplicar el análisis discriminante. 
Como hemos comentado, el objetivo es conocer el comportamiento de las variables en cada uno de 
los grupos y comprobar si son adecuadas para establecer diferencias. Un primer test vendría del 
estudio de las medias de cada variable en cada grupo. La prueba de significación basada en el 
estadístico Lambda de Wilks permite determinar esas diferencias. El nivel de significatividad de la 
transformación de este estadístico en un valor F permitirá rechazar la hipótesis nula de igualdad de 
medias. Como se puede observar en la Tabla 2 las variables que presentan valores medios diferentes 
en ambos grupos son factores personales como la ocupación laboral previa, factores de personalidad 
activa y constante, junto a factores académicos como el grado de organización personal, el 
rendimiento previo, el nivel de atención y participación en clase y la participación en programas de 
integración, por lo que serían a priori estas variables las que presentan capacidad para discriminar. 
TABLA 2. Prueba de contraste sobre la igualdad de medias en los grupos 
VARIABLE 
LAMBDA DE 
WILKS 
F 
Ingresos 1,000 ,002 
Ocupación laboral previa ,963 3,348 
Miembros familia universitarios ,983 1,532 
IQ test 1,000 ,023 
Motivación deseo de aprender ,980 1,764 
Motivación inserción laboral ,999 ,060 
Motivación autorrealización ,997 ,272 
Personalidad activa ,946 5,015* 
Personalidad constante ,929 6,765* 
Personalidad sociable ,997 ,252 
Personalidad tolerante ,996 ,332 
Grado organización personal ,955 4,155* 
Rendimiento previo ,831 17,937* 
Horas de estudio ,989 ,957 
Nivel de atención y participación en 
clase 
,914 8,286* 
Participación en programas de 
integración 
,957 3,939* 
N = 90; *p < ,05 
 Una vez identificadas las variables que constituyen el conjunto óptimo para la discriminación, 
construiremos la función. Para esto aplicamos la 
inclusión por pasos con estas variables
de Lambda de Wilks. Para el proceso de selección han sido necesarios 5 pasos, quedando fuera del 
modelo la variable personalidad constante, que no cum
salida de cualquier otra variable sí supondría una pérdida de capacidad de discriminación. A partir de 
estas 5 variables se logra una discriminación
que permite rechazar la hipótesis nula de igualdad entre las puntuaciones de los dos grupos
responsable del 100% de la varianza entre grupos
Wilks = ,687; Chi-cuadrado = 32,048 y p
A continuación se muestran en la Tabla 
Tabla 3
VARIABLE
Personalidad activa
Grado organización personal
Rendimiento previo
Nivel de atención y participación en clase
Participación en programas de integración
Constante
Por último, y con el objeto de interpretar la función obtenida, la posición de los 
grupo nos da una clara separación entre ambos grupos (Rendimiento medio
Rendimiento alto = ,992). Como no es posible obtener un gráfico combinado para una 
discriminante, mostramos a continuación los gráficos po
Figura 
Adicionalmente, incluimos la matriz de estructura 
rendimiento previo y el grado de organización son las variables que más peso aportan, 
nivel de atención y participación en clase, 
estarían las variables de personalidad.
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Tabla 4. Matriz de estructura 
VARIABLE FUNCIÓN DISCRIMINANTE 
Rendimiento previo ,670 
Grado organización personal ,635 
Nivel de atención y participación en clase ,455 
Participación en programas de integración ,421 
Personalidad activa ,354 
Personalidad constante* ,247 
* Variable no incluida en la función resultado 
Para finalizar, mediante la matriz de confusión, se ha determinado el índice de clasificación correcta 
de la función discriminante, es decir, el porcentaje de casos bien clasificados. El total ha sido del 
82,2%, siendo el grupo de rendimiento medio-bajo el que obtiene mejor pronóstico de identificación 
(88,7%), frente al de rendimiento alto (67,9%). A partir de la bondad de estos resultados, podemos 
afirmar que el modelo discriminante obtenido es adecuado a los datos de partida. 
5 CONCLUSIONES 
El estudio de los factores que influyen en el rendimiento académico de los estudiantes universitarios 
tradicionalmente ha recibido una enorme atención en la literatura. Este aspecto no deja duda de la 
importancia que tiene profundizar en el conocimiento del proceso enseñanza-aprendizaje y cuáles 
son las variables más interesantes sobre las que influir para que el estudiante pueda incrementar su 
rendimiento académico. En este sentido, diversas variables han sido identificadas como factores 
clave, destacando principalmente el rendimiento previo alcanzado por el alumno en los estudios que 
dan acceso a la universidad. 
En este trabajo, hemos pretendido contribuir al análisis de dichos factores teniendo en cuenta que en 
la actualidad el EEES supone un escenario diferente. Los estudios de grado están poniendo en 
marcha nuevas metodologías en el proceso educativo que hacen que el trabajo del alumno esté 
cambiando, buscando una mayor implicación por parte de éste. De esta forma, nuestro trabajo ha 
tratado de verificar si los factores que influyen en el rendimiento pueden haber variado con la entrada 
del Plan Bolonia, o si bien son similares a los obtenidos en los trabajos y escenarios precedentes. 
Los resultados obtenidos es esta investigación confirman la existencia de diversos factores que 
inciden en el rendimiento académico del alumno. En línea con los resultados de trabajos anteriores 
como Tejedor (1998) o González-López (2004), el rendimiento previo del estudiante sigue siendo la 
variable que mejor define el rendimiento académico en la universidad. Por otro lado, en nuestra 
investigación no se confirman variables personales como el nivel de ingresos, como ya ocurría en 
García-Aretio (1989) o el nivel de inteligencia (Repáraz et al., 1990), así como si en el ambiente 
familiar hay más o menos miembros con formación universitaria. En cuanto a los factores 
motivacionales que llevan al alumno a acceder a la universidad, como el deseo de aprender, la 
inserción laboral o el sentirse autorrealizado, si bien parecen importantes a priori, no se observa que 
sean buenos discriminantes entre aquellos alumnos que obtienen mayor o menor rendimiento 
académico. Este resultado, que no resulta coincidente con trabajos como González-López (2004), 
pensamos que puede deberse a que ya de por sí un alumno que accede a la universidad posee una 
cierta motivación de cumplir con dichas expectativas, máximo cuando para acceder al mundo laboral 
cada vez es más importante disponer de una alta formación. A continuación, aparecen algunos 
factores académicos como buenos discriminantes, como son el grado de organización personal, el 
nivel de atención en clase y la participación en programas de integración propios de la universidad. 
Aquí cabe destacar las variables que han sido buenas discriminantes, no resultando otras como las 
horas de estudio. Se puede establecer una reflexión a partir de estos resultados en base a los 
métodos de evaluación continua del alumno, el control de asistencia a clase de forma regular y la 
implicación del alumno durante todo el proceso. Los grados están implicando nuevas formas de 
evaluar en base a competencias y no en procesos memorísticos puntuales en ciertas épocas del 
curso académico, por lo que es de resaltar cómo variables vinculadas a una mayor participación y 
actividad durante el proceso de aprendizaje sí son buenas discriminantes del rendimiento académico 
obtenido. Este resultado se ve reforzado a su vez con las variables finales incorporadas en la función 
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discriminante y que están asociadas a la personalidad del alumno. De esta forma, los estudiantes 
activos y con iniciativa, junto a la capacidad de ser contantes, se integran mucho mejor en estas 
nuevas metodologías de trabajo. 
Para finalizar, nuestro trabajo no está libre de limitaciones. Nos hemos centrado en un perfil concreto 
de alumnos y en un curso, lo que condiciona claramente el perfil de estudiante y el tamaño muestral. 
Por tanto, es interesante realizar el estudio en otras titulaciones, o incluso en otras universidades o 
centros, con el objetivo de obtener una función con mayor ámbito de validez. Al mismo tiempo, la 
ampliación de la muestra permitirá incluir un mayor número de variables dentro de los cuatro factores 
contemplados. Esta tarea la dejamos planteada como un trabajo futuro.  
En definitiva, consideramos que nuestro objetivo ha sido cubierto y el resultado obtenido puede 
contribuir a una mejor comprensión sobre aquellos factores que dentro del EEES están influyendo en 
mayor medida sobre el rendimiento académico de los estudiantes. De esta forma, es sobre estas 
variables donde resultará más interesante actuar de forma preventiva. Se trata sin duda de un primer 
trabajo que deberemos seguir mejorando para establecer nuevas aportaciones de interés que sean 
compartidas a través de este tipo de medios de difusión y foros. 
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